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JJuubbiilleeoo  

ddee  llaass  ppeerrssoonnaass    

pprriivvaaddaass  ddee  lliibbeerrttaadd  
 

Roma, 5 y 6 noviembre  

 
(fuente: informe del P. Florencio Roselló, Director del Departamento de Pastoral Penitenciaria, a la 

Comisión Episcopal de Pastoral Social (CEPS) fechado el 23 de noviembre de 2016) 
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Cronología del Jubileo. Datos y fechas importantes 

 13 de marzo 2015, el Papa Francisco anuncia del Año Jubilar de la Misericordia. 

 11 de abril 2015, se publica el calendario de las celebraciones jubilares en Roma. Aparece 
que el 6 de noviembre 2016 se celebraría el “Jubileo de los Reclusos”.  

 1 septiembre 2015. Carta del Papa Francisco a la Iglesia. Hace referencia a los presos. 
“Pueden ganar la indulgencia plenaria en las puertas de las celdas”.  

 Con fecha 1 de junio de 2016, se habló con Fr. Helmut, Secretario General de la Congregación 
para la Nueva Evangelización, en Estrasburgo sobre el Jubileo de los presos. Es el primer 
contacto que se tiene sobre este tema. 

 Desde esa fecha se comienza un intercambio epistolar con Fr. Helmut para preparar el 
Jubileo de los presos. 

 Con fecha 4 de agosto de este año se recibe de la Congregación para la Nueva Evangelización 
la carta y el programa del Jubileo de los presos. 

 El 16 de agosto se escribe a los responsables de las dos Administraciones Penitenciarias: 

- D. Ángel Yuste Castillejo, Secretario General de Instituciones Penitenciarias. 

- D. Amand Calderó, Director General de Serveis Penitenciaris. 

 El mismo 16 de agosto se envía la información a todos capellanes y delegados diocesanos 
informándoles de este Jubileo, y las normas a seguir. Lo esencial de la carta era: 

- El anuncio de esta celebración y la voluntad de este Departamento de organizarlo y 
llevarlo a buen puerto. 

- Cada prisión o delegación asumirá los costes económicos. 

- El viaje y alojamiento de cada grupo o prisión se hará por separado, para evitar 
aglomeraciones y despertar alarma social. 

 El 12 de septiembre se recibe carta del Secretario General de la Conferencia Episcopal 
Española donde se informa del Jubileo de los presos. 

 El 28 de septiembre se mantiene una entrevista con  D. Javier Nistal Burón, Subdirector 
General de Tratamiento y Gestión penitenciaria y con Dña. Asunción Muriel Alonso, jefa de 
área de formación de la SGIP. En ella se valoran los pros y los contras de dicha salida. Hay 
temor, inseguridad por parte de la Administración Penitenciaria a esta salida hacia Roma.   

 A partir de esa fecha, finales de septiembre, se inician unas conversaciones con la 
Administración Penitenciaria, casi diarias, sobre el Jubileo de los presos.. 

 Las primeras decisiones supuso la aprobación de solo diez internos. Después de varias 
conversaciones se logra que aprueben veinte. Y finalmente se logra que salgan veinticinco 
presos. 
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Desarrollo del Jubileo de los presos. 5 y 6 de noviembre 

 Participan 11 Centros Penitenciarios: 

- Castellón I 

- Picassent (Valencia)  

- Alicante Cumplimiento 

- Murcia I 

- Jaén 

- Sevilla I 

- Puerto II 

- Algeciras 

- Madrid III (Valdemoro) 

- Madrid IV (Navalcarnero 

- Mallorca  

 

 Peregrinan 25 personas privadas de libertad. Ellos son: 

- 18 hombres y 7 mujeres 

- 13 personas en segundo grado. Están todavía dentro y solo salen de permiso. 

- 12 personas en tercer grado. Salen a trabajar fuera o están con control telemático (con 
pulsera). 

 

 Otros acompañantes: 

- 13 capellanes 

- 44 voluntarios/as 

- 9 profesionales de la Administración Penitenciaria 

- 5 familiares 

 

Encuentro y oración de la Delegación Española 

El sábado 5 de noviembre toda la representación española se reunió en la Iglesia San Giovanni 
Battista dei Fiorentini. A esta oración encuentro se unión la Delegación Portuguesa, unas 40 
personas con el Obispo Dom Joquim, auxiliar de Lisboa y encargado de la Pastoral Penitenciaria. A 
última hora se unieron también 200 italianos participantes en el Jubileo. 
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Peregrinación hacia la Puerta Santa 

A las 16,45h. del sábado en la tarde iniciamos el camino hacia la Puerta Santa en San Pedro. La 
cruz encabezaba la peregrinación. Portaron la cruz internos y voluntarios. La emoción se veía en 
sus rostros. 

 

 

Eucaristía del Jubileo 

El domingo 5 de noviembre toda la Delegación española participó en la eucaristía Jubilar presidida 
por el Papa Francisco. Todos los capellanes pudimos concelebrar y todos los internos y voluntarios 
pudieron participar y seguir la ceremonia dentro de la Basílica de San Pedro. 

Antes de la misa hubo testimonios conmovedores de: 

- Un exinterno y el cambio que había dado. 

- Unos padres que perdieron a su hijo por el tema de la droga. 

- Un guardia o funcionario de prisiones. 

Una voluntaria y una presa, en representación de voluntarios y presos de España, saludaron al 
Papa Francisco antes de la celebración de la eucaristía. 

 

 

Repercusión mediática 

La nota enviada a los medios, a través del Departamento de prensa de la Conferencia Episcopal 
Española, recogía una frase que llamó mucho la atención:  

“Es la primera vez que un grupo de presos, y más tan numeroso, sale de España”, esta frase 
despertó mucho interés lo que llevó a los medios a buscar información sobre la noticia.  

 

Medios que se han hecho eco de la noticia: 

- Agencias: Europa Press, Agencia Efe. 

- Televisión: Televisión española; sexta (página web), noticias cuatro (pagina web), 
Telecinco (página web) 

- Radio: Radio nacional; Cope, Radio María, Toledo obispado. 

- Prensa escrita: El mundo, Abc, La razón, La Vanguardia, La Opinión de Murcia, las 
Voz de la Ucam, Noticias diócesis Asidonia-Jérez, Religión Digital, Sic, crónica viva, 
La Stampa, asianews, Ecclesia, Archidiócesis de Madrid, eldía.es, Alfa y Omega, 
infovaticana, aciprensa, agencia efe, el periódico, el diario.es, prensa latina, las 
provincias. es, Religión en libertad, periodistadigital, nación.com, el confidencial, 
20 minutos, Cartagenadeley.es, atlántico.net, la razón, unir revista, informador. 
Com. 
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Valoración con la Administración Penitenciaria 

El pasado jueves 17 de noviembre se mantuvo una reunión entre el Director del Departamento de 
Pastoral Penitenciaria con D. Javier Nistal y Asunción Muriel, presentados anteriormente. En ella 
valoramos muy positivamente la salida y peregrinación y ambas instituciones, Iglesia y 
Administración se felicitaron por el buen y feliz resultado. 

 

 

(otros aspectos informados a la CEPS no relacionados con el Jubileo) 

 

INFORME A LA ICCPPC SOBRE LA PASTORAL PENITENCIARIA EN ESPAÑA (De cara al 
Congreso Mundial de Panamá. Febrero 2016)  

Con fecha 30 de septiembre se envió un informe a la ICCPPC de Europa (Comisión Internacional 
de Pastoral Penitenciaria Católica) para el Congreso Mundial de Pastoral Penitenciaria en Panamá. 

 

 

XIV CONGRESO MUNDIAL DE PASTORAL PENITENCIARIA EN PANAMÁ  

Durante los días 7 al 10 de febrero de 2017 se va a celebrar en Panamá el XIV Congreso Mundial 
de Pastoral Penitenciaria. El Director del Departamento de Pastoral Penitenciaria asistirá en 
calidad de representante de la Conferencia Episcopal Española. 

 
 
 

Florencio Roselló Avellanas, mercedario 
Departamento de Pastoral Penitenciaria 

Barcelona 18 de octubre de 2016 
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JUBILEO EXTRAORDINARIO DE LA MISERICORDIA 

JUBILEO DE LOS PRESOS 

HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO 

Basílica Vaticana 
Domingo 6 de noviembre de 2016 

 

  

El mensaje que la Palabra de Dios quiere comunicarnos hoy es ciertamente de esperanza, 
de esa esperanza que no defrauda. 

Uno de los siete hermanos condenados a muerte por el rey Antíoco Epífanes dice: «Dios 
mismo nos resucitará» (2M7,14). Estas palabras manifiestan la fe de aquellos mártires 
que, no obstante los sufrimientos y las torturas, tienen la fuerza para mirar más allá. Una 
fe que, mientras reconoce en Dios la fuente de la esperanza, muestra el deseo de 
alcanzar una vida nueva. 

Del mismo modo, en el Evangelio, hemos escuchado cómo Jesús con una respuesta 
sencilla pero perfecta elimina toda la casuística banal que los saduceos le habían 
presentado. Su expresión: «No es Dios de muertos, sino de vivos: porque para él todos 
están vivos» (Lc 20,38), revela el verdadero rostro del Padre, que desea sólo la vida de 
todos sus hijos. La esperanza de renacer a una vida nueva, por tanto, es lo que estamos 
llamados a asumir para ser fieles a la enseñanza de Jesús. 

La esperanza es don de Dios. Debemos pedirla. Está ubicada en lo más profundo del 
corazón de cada persona para que pueda iluminar con su luz el presente, muchas veces 
turbado y ofuscado por tantas situaciones que conllevan tristeza y dolor. Tenemos 
necesidad de fortalecer cada vez más las raíces de nuestra esperanza, para que puedan 
dar fruto. En primer lugar, la certeza de la presencia y de la compasión de Dios, no 
obstante el mal que hemos cometido. No existe lugar en nuestro corazón que no pueda 
ser alcanzado por el amor de Dios. Donde hay una persona que se ha equivocado, allí se 
hace presente con más fuerza la misericordia del Padre, para suscitar arrepentimiento, 
perdón, reconciliación, paz. 

Hoy celebramos el Jubileo de la Misericordia para vosotros y con vosotros, hermanos y 
hermanas reclusos. Y es con esta expresión de amor de Dios, la misericordia, que 
sentimos la necesidad de confrontarnos. Ciertamente, la falta de respeto por la ley 
conlleva la condena, y la privación de libertad es la forma más dura de descontar una 
pena, porque toca la persona en su núcleo más íntimo. Y todavía así, la esperanza no 
puede perderse. Una cosa es lo que merecemos por el mal que hicimos, y otra cosa 
distinta es el «respiro» de la esperanza, que no puede sofocarlo nada ni nadie. Nuestro 

http://www.vatican.va/news_services/liturgy/libretti/2016/20161106-libretto-giubileo-carcerati.pdf
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corazón siempre espera el bien; se lo debemos a la misericordia con la que Dios nos sale 
al encuentro sin abandonarnos jamás (cf. san Agustín, Sermo 254,1). 

En la carta a los Romanos, el apóstol Pablo habla de Dios como del «Dios de la 
esperanza» (Rm 15,13). Es como si nos quisiera decir también a nosotros que también 
Dios espera; y por paradójico que pueda parecer, es así: Dios espera. Su misericordia no 
lo deja tranquilo. Es como el Padre de la parábola, que espera siempre el regreso del hijo 
que se ha equivocado (cf. Lc 15,11-32). No existe tregua ni reposo para Dios hasta que 
no ha encontrado la oveja descarriada (cf. Lc 15,5). Por tanto, si Dios espera, entonces la 
esperanza no se le puede quitar a nadie, porque es la fuerza para seguir adelante; la 
tensión hacia el futuro para transformar la vida; el estímulo para el mañana, de modo que 
el amor con el que, a pesar de todo, nos ama, pueda ser un nuevo camino… En definitiva, 
la esperanza es la prueba interior de la fuerza de la misericordia de Dios, que nos pide 
mirar hacia adelante y vencer la atracción hacia el mal y el pecado con la fe y la confianza 
en él. 

Queridos reclusos, es el día de vuestro Jubileo. Que hoy, ante el Señor, vuestra esperanza 
se encienda. El Jubileo, por su misma naturaleza, lleva consigo el anuncio de la liberación 
(cf. Lv 25,39-46). No depende de mí poderla conceder, pero suscitar el deseo de la 
verdadera libertad en cada uno de vosotros es una tarea a la que la Iglesia no puede 
renunciar. A veces, una cierta hipocresía lleva a ver sólo en vosotros personas que se han 
equivocado, para las que el único camino es la cárcel. Os digo: cada vez que entro en una 
cárcel, me pregunto: «¿Por qué ellos y no yo?». Todos tenemos la posibilidad de 
equivocarnos: todos. De una manera u otra, nos hemos equivocado. Y la hipocresía hace 
que no se piense en la posibilidad de cambiar de vida, hay poca confianza en la 
rehabilitación, en la reinserción en la sociedad. Pero de este modo se olvida que todos 
somos pecadores y, muchas veces, somos prisioneros sin darnos cuenta. Cuando se 
permanece encerrados en los propios prejuicios, o se es esclavo de los ídolos de un falso 
bienestar, cuando uno se mueve dentro de esquemas ideológicos o absolutiza leyes de 
mercado que aplastan a las personas, en realidad no se hace otra cosa que estar entre las 
estrechas paredes de la celda del individualismo y de la autosuficiencia, privados de la 
verdad que genera la libertad. Y señalar con el dedo a quien se ha equivocado no puede 
ser una excusa para esconder las propias contradicciones. 

Sabemos que ante Dios nadie puede considerarse justo (cf. Rm 2,1-11). Pero nadie puede 
vivir sin la certeza de encontrar el perdón. El ladrón arrepentido, crucificado junto a Jesús, 
lo ha acompañado en el paraíso (cf. Lc 23,43). Ninguno de vosotros, por tanto, se 
encierre en el pasado. La historia pasada, aunque lo quisiéramos, no puede ser escrita de 
nuevo. Pero la historia que inicia hoy, y que mira al futuro, está todavía sin escribir, con la 
gracia de Dios y con vuestra responsabilidad personal. Aprendiendo de los errores del 
pasado, se puede abrir un nuevo capítulo de la vida. No caigamos en la tentación de 
pensar que no podemos ser perdonados. Ante cualquier cosa, pequeña o grande, que nos 
reproche el corazón, sólo debemos poner nuestra confianza en su misericordia, pues 
«Dios es mayor que nuestro corazón» (1Jn 3,20). 

La fe, incluso si es pequeña como un grano de mostaza, es capaz de mover montañas (cf. 
Mt 17,20). Cuantas veces la fuerza de la fe ha permitido pronunciar la palabra perdón en 
condiciones humanamente imposibles. Personas que han padecido violencias o abusos en 
sí mismas o en sus seres queridos o en sus bienes. Sólo la fuerza de Dios, la misericordia, 



Boletín Puente - Anexo Formación nº 92 
Área Religiosa - Departamento de Pastoral Penitenciaria CEPS 

9 
 

puede curar ciertas heridas. Y donde se responde a la violencia con el perdón, allí 
también el amor que derrota toda forma de mal puede conquistar el corazón de quien se 
ha equivocado. Y así, entre las víctimas y entre los culpables, Dios suscita auténticos 
testimonios y obreros de la misericordia. 

Hoy veneramos a la Virgen María en esta imagen que la representa como una Madre que 
tiene en sus brazos a Jesús con una cadena rota, las cadenas de la esclavitud y de la 
prisión. Que ella dirija a cada uno de vosotros su mirada materna, haga surgir de vuestro 
corazón la fuerza de la esperanza para vivir una vida nueva y digna en plena libertad y en 
el servicio del prójimo. 
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IIXX  CCoonnggrreessoo  NNaacciioonnaall  

ddee  PPaassttoorraall  PPeenniitteenncciiaarriiaa  
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Crónica y conclusiones del IX Congreso Nacional de Pastoral Penitenciaria 

  

Convocados por el Departamento de Pastoral Penitenciaria de la Comisión Episcopal de Pastoral 
Social de la Conferencia Episcopal Española (CEE), participaron 300 congresistas para debatir y 
reflexionar sobre el lema «Abrazados en la Misericordia». El congreso, ya en su novena edición, 
tuvo lugar los días 16 al 18 de septiembre en El Escorial (Madrid).  

El congreso se vio enriquecido por la pluralidad de los participantes: capellanes, voluntarios de 
Pastoral Penitenciaria, funcionarios de prisiones, abogados, magistrados, trabajadores sociales. 
Una participación de todos los agentes que intervienen en el mundo de la prisión, enriquecida por 
las ponencias, testimonios y reflexiones de los trabajos en grupo. 

El congreso contó con la presencia de autoridades religiosas y civiles, vinculadas con Pastoral 
Penitenciaria y con Instituciones Penitenciarias. Abrió el congreso monseñor José Ángel Saiz 
Meneses, obispo de Terrassa y responsable de la Pastoral Penitenciaria de la CEE, quien desgranó 
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el eslogan del congreso, e invitó a vivir la experiencia del amor y la misericordia tanto por parte de 
los internos como de los voluntarios y funcionarios. El padre Paulo César Barajas, del Consejo 
Pontifico de Justicia y Paz, transmitió el mensaje del cardenal Turkson, presidente de este 
dicasterio, en el que animaba a los congresistas y agradecía «abundantemente el servicio pastoral 
que cada uno de vosotros realizáis, esa obra de misericordia que brota al reconocer a nuestro 
Señor Jesucristo presente en cada encarcelado…». 

Por parte de las Administración Penitenciaria del Estado primeramente habló Ángel Yuste 
Castillejo, secretario general de Instituciones Penitenciarias, dependiente del Ministerio del 
Interior, quien valoró como muy positiva toda la presencia de la Iglesia, a lo largo de su historia, 
en relación con el sistema penitenciario, y que en cierta manera determina muchos aspectos del 
sistema penitenciario actual. 

Por otro lado, Amand Calderó, director general de Serveis Penitenciaris de la Generalitat de 
Catalunya, valoró como muy positiva la presencia de la Iglesia en la prisión y también el buen 
trabajo que realiza en la reinserción social de los internos. 

 

Tres grandes áreas 

El congreso se centró en las tres áreas, que configuran y marcan el compromiso pastoral de la 
Iglesia en España en la cárcel: Religiosa, Social y Jurídica. El primer día estuvo centrado en el Área 
Jurídica, con la ponencia del presidente de la Sección V de la Audiencia Provincial de Madrid, 
Arturo Beltrán Núñez, quien analizó la situación actual del derecho penal en relación al mundo de 
la cárcel, las posibilidades y realidades, en esta época de continuos cambios. El sábado 17 
septiembre el protagonismo lo tuvo el Área Religiosa, donde el cardenal Carlos Amigo Vallejo 
presentó el tema «El rostro de la misericordia de Dios en la cárcel». Compartió con todos los 
congresistas que «a pesar de su delito, el preso sigue siendo hijo de Dios, y para el que le regala 
una mirada misericordiosa». Por muchos muros que tenga la cárcel, no hay reja ni barrera donde 
la misericordia no pueda entrar. Y el domingo 18 estuvo dedicado al Área Social, con la 
intervención de Sebastián Mora Rosado, secretario general de Cáritas Española, quien habló de 
una misericordia enraizada en lo social, una misericordia acompañada de justicia, solidaridad y 
humanidad, una misericordia que nos lleve a ver el rostro del pobre en la vida, en la sociedad y 
que esté atenta, desveladora, vinculante y profética, a pesar de los continuos cambios de nuestra 
sociedad. 
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Las ponencias fueron enriquecidas con la mesa de experiencias, donde compartieron su vida y su 
compromiso dos religiosos y dos laicos. Por la vida religiosa José Antonio Morala, terciario 
capuchino, comentó que comparte su vida en centros tutelados con jóvenes en situación de 
riesgo o conflictivos. El mercedario José María Carod habló de la acogida que hace una 
comunidad de tres religiosos en el Hogar Mercedario con hombres que salen de permiso o en 
libertad de la cárcel. 

La voz de los laicos la pusieron María Yela, funcionaria y delegada de Pastoral Penitenciaria de 
Madrid, que, desde la experiencia de su trabajo en el CIS (Centro de Investigaciones Sociológicas), 
habló de la acogida que se hace en tercer grado, acogida de «puestas abiertas». Finalmente, 
Julián Carlos Ríos, abogado y comprometido con acogida de chavales en su casa, habló en 
primera persona de lo que ha supuesto en su vida el tema de la mediación penal, incluso con 
delitos de terrorismo. Su testimonio impactó profundamente. Y ya llegó el final del congreso. 

Clausuró el congreso monseñor Juan José Omella, arzobispo de Barcelona y presidente de la 
Comisión Episcopal de Pastoral Social. Dirigió la palabra tanto en la clausura como en la homilía de 
la eucaristía final, destacando la creación del nuevo dicasterio para el Servicio al Desarrollo 
Humano Integral, en el cual se va a situar, a partir del 1 de enero próximo, la Pastoral 
Penitenciaria. 

Monseñor Omella también recordó que los presos son amados por Dios, sin exclusión de ningún 
tipo, pues todos son hijos del mismo Padre Dios. Ahondó en la necesidad de propiciar la cultura 
del encuentro y de la humanización de la cárcel. 

El congreso ha elaborado una Declaración Final, que publicamos seguidamente y que quiere ser la 
guía en los próximos cinco años de la Pastoral Penitenciaria. 

 

Jubileo de los presos 

Por otro lado, el congreso sirvió también de anuncio del próximo Jubileo Romano de los Reclusos, 
que, con la presidencia del Papa Francisco, tendrá lugar los días 5 y 6 de noviembre. Con 
expectación, pero sobre todo, con ilusión en las cárceles españolas, internos, voluntarios y 
funcionarios han recibido el programa para este Jubileo.  
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Muchas son las dudas en este momento, la experiencia es nueva, la iniciativa parte de la propia 
Iglesia, nunca antes se había planteado una actividad que suponga salir del país: permisos, 
trámites legales, acompañamiento, tipología de delitos…, requisitos en los que estamos inmersos 
en el momento de escribir estas letras, pero ilusionados por tener la experiencia jubilar con 
Francisco, un Papa que ha logrado colocar la cárcel en el camino de su viajes pastorales, y en la 
oración de muchos católicos del mundo. 

Desde el Departamento de Pastoral Penitenciaria queremos que los presos que están en cárceles 
españolas vivan la misericordia de Dios en carne propia, y tengan un encuentro personal con el 
Papa Francisco en Roma, que los libere y redima de su pena, pero sobre todo que los empuje a 
comenzar una nueva vida en libertad y con Dios. 

Como Iglesia en salida de nuestras comunidades cristianas nos dirigimos a las periferias de la 
cárcel y su entorno para llevar la misericordia de Dios a las personas privadas de libertad. 

Hemos recibido la misericordia de Dios como don para ser entregado y compartido en un entorno 
penitenciario. 

Este reto comporta vocación y responsabilidad. En este IX Congreso Nacional de Pastoral 
Penitenciaria hemos trabajado las tres áreas que configuran nuestra pastoral, Religiosa, Social y 
Jurídica. 

Desde ellas queremos seguir trazando el futuro de nuestra Pastoral Penitenciaria. 

 

Desde el Área Religiosa 

 Constatamos que todavía hay comunidades cristianas y movimientos eclesiales que no 
están suficientemente sensibilizados con la realidad penitenciaria. Proponemos hacernos 
presentes en esas realidades eclesiales como son arciprestazgos y parroquias, para 
hacerles llegar los «gritos y necesidades» de nuestros hermanos en prisión. 

 Deseamos ser iglesia samaritana y misericordiosa de Dios en la cárcel, con nuestros gestos 
y con nuestra persona. En una sociedad cada día más vulnerable, somos «misericordia», 
personas elegidas por Él para gritar que el amor y la misericordia de Dios se derraman 
dentro y fuera de la cárcel. Queremos ejecutar acciones religiosas, sociales y jurídicas que 
lleven a las personas a Dios, que es amor y libertad. 

 Llevamos la alegría del evangelio a la cárcel, para anunciar la liberación de los hombres y 
mujeres en prisión, «Cada cristiano y cada comunidad están llamados a ser instrumentos 
de Dios para la liberación y promoción de los pobres, de manera que puedan integrarse 
plenamente en la sociedad» (EG 187). Una alegría que libera e integra en la sociedad y en 
la comunidad cristiana. 

 Reconocemos nuestra propia debilidad y nuestra limitación personal, porque igual que los 
privados de libertad estamos necesitados de la misericordia de Dios. Solo reconociendo 
nuestra limitación, nuestra necesidad de misericordia y perdón podremos ser agentes 
transmisores de amor, misericordia, y «Ser instrumentos del perdón, porque hemos sido 
los primeros en recibirlo de Dios» (MV 14). Nuestra limitación nos ayuda a comprender la 
limitación y necesidad de misericordia del hombre y mujer en prisión. Todo esto llevará a 
la conversión personal, al cambio de corazón y de mente, como motor que lleve a la plena 
reinserción y liberación integral.  
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 Queremos ser voz de los sin voz en la Iglesia y en la sociedad. Somos conscientes de la  
invisibilidad de la cárcel, de nuestra acción pastoral. Deseamos dar a conocer las 
necesidades de nuestros hermanos en prisión y la acción pastoral que la Iglesia realiza en 
este campo concreto, en sus tres niveles de prevención, prisión y reinserción. 

 Desarrollaremos y mantendremos un perfil evangélico que incluya la acogida, la escucha, 
la equidad, la esperanza y una defensa de los derechos humanos. Tendremos presente 
una acción basada en cuatro pilares fundamentales de nuestro compromiso con la cárcel: 
la misericordia, la liberación, la redención y la evangelización.  

 Daremos a conocer la labor de la pastoral penitenciaria en parroquias y en las 
delegaciones de las diócesis y trabajaremos para que esté integrada en el Plan de Pastoral 
de cada diócesis. 

 

Desde el Área Social 

 Necesitamos formación e información de los recursos que tienen las diócesis y entidades 
del ámbito penitenciario públicas y privadas, para una mejor respuesta a las necesidades 
de los privados de libertad. A la vez que necesitamos potenciar, a través de las parroquias, 
un núcleo de unión entre la cárcel y la sociedad. 

 Impulsaremos la organización y consolidación de los equipos de cada área, religiosa, social 
y jurídica, facilitando la formación continua. 

 Impulsaremos canales de comunicación y de coordinación entre la Pastoral Penitenciara, 
las Cáritas Diocesanas, Parroquias, entidades de Iglesia y Servicios Sociales, para un 
trabajo conjunto centrado en las necesidades de la persona. 

 Potenciaremos líneas de acción con las familias antes del ingreso (prevención), los 
acompañaremos durante su estancia (prisión) y en las salidas (reinserción), implicando a 
las parroquias. Nos acercaremos en prisión, de manera especial, a aquellos internos que 
no reciben visitas, indigentes y con más dificultades de vinculación con la comunidad y 
con la sociedad. 

 Constatamos la necesidad de trabajar en procesos de apoyo y acompañamiento a la 
persona antes de su salida de prisión y a través de talleres específicos de preparación para 
la libertad. Desde el área social fomentaremos y crearemos dichos talleres que faciliten el 
acceso e incorporación a la sociedad libre. 

 Participaremos en la sensibilización y motivación de las parroquias, asociaciones y 
movimientos de Iglesia para acoger a personas con medidas alternativas a la prisión: 
Trabajos en Beneficio de la Comunidad (TBC) u otras medidas como un medio para evitar 
el ingreso en prisión. 

 Colaboraremos y nos coordinaremos con la Administración Penitenciaria y con los centros 
penitenciarios para detectar necesidades, con la participación de las personas privadas de 
libertad, con el fin de generar programas útiles adaptados a la realidad actual. 

 Participaremos como Pastoral Penitenciaria en el Consejo Social Penitenciario y en los 
Consejos Sociales de cada centro penitenciario. Estaremos presentes en aquellos foros y 
mesas sociales del ámbito penitenciario para el análisis, sensibilización y proyección de 
actividades que afectan a las personas privadas de libertad y donde se fomenten medidas 
alternativas a la prisión. 
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 Trasladaremos a la Administración la revisión del subsidio de excarcelación. Vemos que 
esta ayuda llega dos meses después de la libertad, generando un tiempo de indigencia en 
la persona liberada. Proponemos una ayuda social de carácter urgente para los que 
carezcan de familia o de recursos para garantizar su incorporación a la sociedad con 
normalidad. 

 Valorar canales de comunicación para mejorar las condiciones laborales con contratos de 
las personas privadas de libertad. 

 Daremos a conocer la realidad de la cárcel en la sociedad, con visitas a los colegios, 
Universidades, Institutos, para sensibilizar y prevenir. Mayor utilización de los medios de 
comunicación y redes sociales. 

 Animaremos a obispos y congregaciones religiosas a aprovechar los grandes edificios 
cerrados u otras casas, provenientes de donaciones o herencias para acogimiento y 
desarrollo de los procesos de acompañamiento y acogida. Se podrán destinar para 
permisos o para libertades condicionales o definitivas, que puedan facilitar su reinserción 
e incorporación social. 

 Acompañaremos, de manera especial, a hombres y mujeres con enfermedad mental que 
cumplen su condena en prisión o con medidas alternativas a la prisión Aun reconociendo 
la inversión en programas y medios por parte de la Administración Penitenciaria, somos 
conscientes de que hay que trabajar buscando alternativas a la persona judicializada con 
enfermedad mental evitando su ingreso en prisión. 

 Necesitaremos abrirnos a los medios de comunicación social. Es necesario  transmitir 
nuestro mensaje. Una ventana que todavía no está siendo muy utilizada, eso provoca 
nuestra invisibilidad y nuestro anonimato. 

 

Desde al Área Jurídica 

 Constatamos que las «personas son misericordiosas », no el sistema. El actual sistema 
penal es esencialmente punitivo, quedando pocos espacios para la misericordia. Vemos 
que las instituciones cierran los pocos espacios de misericordia que prevé la ley, con 
interpretaciones que hacen de algunas leyes o normas. 

 Deseamos que le ley se centre más en la persona, sea condenado, familiar o víctima. 

 Apostamos por las vías de la Justicia Restaurativa como forma de responsabilizar, 
restaurar y reintegrar a cada uno lo suyo, victima, infractor y sociedad, en aras de un 
Sistema Penal y Penitenciario más justo y humano. 

 Vemos el volumen de trabajo de los Juzgados de Vigilancia Penitenciaria, que en 
ocasiones ralentizan el funcionamiento de la justicia penitenciaria. Por lo tanto, abogamos 
para que se dote de más medios humanos y materiales a estos juzgados, de forma que 
puedan ser efectivas sus funciones que legalmente tienen atribuidas. 

 Abogamos por los programas de tratamiento, especialmente para los internos con más 
necesidades y carencias. Para aquellos que están en regímenes cerrados, con mayores 
problemas de adaptación. Pensamos que la respuesta a estos internos no debe ser más 
aislamiento, sino más programas y actividades de tratamiento. 
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 Apostamos por una mayor dedicación de medios humanos y materiales para aquellos 
enfermos con problemas de salud; tanto mental como física. 

 Deseamos que se cumpla la ley respecto al lugar o centro de cumplimiento de la pena. Es 
un deseo que los internos cumplan la sentencia impuesta lo más cerca posible de su 
familia, y evitar así la disocialización. 

 Queremos crear desde el Área Jurídica servicios de orientación para apoyar al preso y su 
familia, antes y después de la entrada y salida de prisión. Así como establecer un mayor 
seguimiento en las medidas alternativas a la prisión. 

 Trabajaremos por buscar, dentro de la ley, medidas alternativas a la prisión. Buscar 
posibilidades legales para evitar el ingreso en prisión y sustituir la pena por otro tipo de 
medida. 

 Buscaremos tener mayor posibilidad y posicionamiento de la Iglesia frente a 
irregularidades del sistema penal, como un medio para concienciar al legislador. 

 Seguiremos buscando canales de sensibilización de lo social en el ámbito jurídico. 

 

 

 

Conclusión de objetivos 

Ante lo anteriormente expuesto y después de compartir la vivencia, experiencia y compromiso en 
nuestro IX Congreso Nacional de Pastoral Penitenciaria, queremos hacer conclusión de los 
objetivos que nos llevaron a participar en nuestro Congreso: 

 Sensibilizar y testimoniar en misericordia, porque todo cuanto decimos y hacemos es 
«distintivo de la misericordia. En nosotros todo habla de misericordia. Nada en nosotros 
es falto de compasión» (MV 8). Nuestro compromiso es testimonio de misericordia para 
el hombre y mujer en prisión, pero deseamos que también el preso sea misericordia para 
el preso. 
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 Formar en misericordia (religiosa, social y jurídica). Formar tanto a quienes desean 
compartir nuestra misión de voluntariado dentro o fuera de la prisión, como a agentes y 
actores vinculados al sistema penitenciario; y a las personas que requieran un desarrollo 
personal como factor de prevención en situaciones de riesgo. 

 Animar y cuidar a los agentes de la Pastoral Penitenciaria en su compromiso solidario y 
transformador del medio. Somos Iglesia que tiene la misión de anunciar la misericordia de 
Dios, y debemos cuidar a los agentes de transmitirla. 

 Visibilizar las acciones misericordiosas que la Iglesia realiza en el ámbito penitenciario, 
pues la sociedad tiene necesidad, por un lado, «de contemplar el misterio de la 
misericordia» (MV 2), y por otro, tomar conciencia de la realidad penitenciaria. 

 

A la Virgen de la Merced 

En las puertas de la celebración de la Virgen de la Merced, nuestra Madre y Patrona, queremos 
poner a sus pies nuestras conclusiones y compromisos, para que ella las haga vida en todos los 
hombres y mujeres en prisión, y en todos los agentes que tienen en sus manos el destino de las 
personas privadas de libertad. 
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CCaarrttaa  PPaassttoorraall  ddeell  

OObbiissppoo  ddee  ÁÁvviillaa  ccoonn  

ooccaassiióónn  ddee  llaa  ffiieessttaa  ddee  

NNuueessttrraa  SSeeññoorraa  ddee  llaa  

MMeerrcceedd,,  ppaattrroonnaa  ddee  llaass  

ppeerrssoonnaass  pprriivvaaddaass  ddee  

lliibbeerrttaadd,,  eenn  eell  AAññoo  

JJuubbiillaarr  ddee  llaa  MMiisseerriiccoorrddiiaa  
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“Venid vosotros, benditos de mi Padre, porque estuve en la cárcel y vinisteis a verme” (Mt 25, 34.36) 

 

 

Presentación: motivo de esta carta 

Con relativa frecuencia tengo la dicha de celebrar la Santa Misa en la prisión de Brieva con un 
grupo de internas. Desde la llegada al centro penitenciario hasta la salida del mismo siempre he 
gozado de la acogida cordial y del afecto sincero tanto de los funcionarios del centro penitenciario 
como de quienes allí viven privados de libertad. Pero, sobre todo, he experimentado la 
universalidad de la Iglesia y la presencia de Jesucristo resucitado en medio de aquella asamblea 
de hermanos, pues el mismo Señor y la misma fe nos congregan a mujeres de distintas 
nacionalidades en la alabanza, la acción de gracias y la súplica confiada al Padre común. 

Al salir de la prisión, después de dar gracias a Dios por los dones de le fe y de la esperanza, 
experimento un profundo desgarro en mi corazón al pensar en los miles de personas que, en la 
prisión de Brieva o en otros centros penitenciarios, viven aislados del mundo, privados de libertad 
y olvidados por casi todos. Por eso quisiera, en este año 2016, que el Papa Francisco ha dedicado 
al Jubileo de la Misericordia, ocupándose de manera particular de las personas que están en 
prisión, dedicar esta reflexión a la Pastoral Penitenciaria, que llevamos a efecto en nuestra 
diócesis de Ávila, siguiendo la recomendación del Señor: “Venid vosotros, benditos de mi Padre, 
porque estuve en la cárcel y vinisteis a verme” (Mt 25,36) Con estas palabras Jesús nos asegura 
que Él está en las personas de los reclusos y anuncia un veredicto de felicidad para el día del juicio 
final a cuantos visitan a los presos. Es una de las obras de misericordia recomendadas para este 
Año Jubilar. 

Os expongo a continuación el deseo del Papa respecto a los reclusos en este Año Jubilar, 
anhelando que la misericordia de Dios Padre llegue también a los privados de libertad: 

Mi pensamiento se dirige también a los presos, que experimentan la limitación de su libertad. El 
Jubileo siempre ha sido la ocasión de una gran amnistía, destinada a hacer partícipes a muchas 
personas que, incluso mereciendo una pena, sin embargo han tomado conciencia de la injusticia 
cometida y desean sinceramente integrarse de nuevo en la sociedad dando su contribución 
honesta. Que a todos ellos llegue realmente la misericordia del Padre que quiere estar cerca de 
quien más necesita de su perdón. 

Seguidamente el Papa ofrece una fórmula original por la que los presos podrán ganar la 
indulgencia, puesto que ellos no tienen acceso físico a la Puerta Santa asignada por los obispos en 
sus diócesis: 

En las capillas de las cárceles podrán ganar la indulgencia, y cada vez que atraviesen la puerta de 
su celda, dirigiendo su pensamiento y la oración al Padre, pueda este gesto ser para ellos el paso 
de la Puerta Santa, porque la misericordia de Dios, capaz de convertir los corazones, es también 
capaz de convertir las rejas en experiencia de libertad. 

Comprobamos que el Papa propone a los reclusos una forma sorprendente y audaz para obtener 
la indulgencia propia del Jubileo: cada vez que atraviesen la puerta de su celda. Claro está que no 
se trata únicamente de realizar un acto material consistente en atravesar la puerta de la celda de 
la prisión; al acto material de franquear la puerta de la celda el recluso deberá añadir algo más: 
dirigir su pensamiento y la oración al Padre. Manteniendo esta actitud interna, pasar por la puerta 
de la celda equivaldrá a pasar por la Puerta Santa, en razón de la misericordia de Dios Padre, 
quien es capaz de convertir los corazones. La esencia de la indulgencia no consiste tanto en cruzar 
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físicamente la puerta sino, sobre todo, en la conversión del corazón al atravesarla, que capacita a 
una persona para convertir las rejas en expresión de libertad. 

Por otra parte, estamos en vísperas de celebrar la fiesta de Nuestra Señora de la Merced, a quien 
los centros penitenciarios tienen como Patrona. Cada año en este día la Iglesia hace un 
llamamiento a todas las comunidades cristianas y a los fieles de buena voluntad a tomar 
conciencia de la realidad de las personas que están en prisión, de sus sufrimientos y problemas y 
de la importancia que tiene para un creyente la obra de misericordia consistente en visitar a los 
privados de libertad. Las autoridades civiles y administrativas también celebran esta fiesta 
invitando a la sociedad a conocer los programas de promoción humana que vienen desarrollando 
en los centros y todas aquellas instituciones que colaboran en la atención a los reclusos. 

La Pastoral Penitenciaria de la Diócesis de Ávila que trabaja con sumo interés en este espacio de la 
vida de la Iglesia desea ardientemente que la celebración de la fiesta de la Merced en este año 
Jubilar tenga un calado especial. Por esta razón me dirijo a todos los fieles de Ávila para 
exponeros nuestra preocupación y nuestra invitación a abrir los ojos al mundo excluido de 
libertad. 

 

El recluso y su situación vital 

En la actualidad la población reclusa en España, según los informes de las Instituciones 
Penitenciarias en junio de 2016, asciende a 61.526 personas (56.846 hombres -92%- y 4.680 
mujeres -8%-). Es sabido que la cárcel de Brieva en Ávila solamente acoge a mujeres. A pesar de 
los que han sido expulsados por sus actividades delictivas, en estos momentos somos uno de los 
países de la Unión Europea con mayor tasa de reclusos: 140 por cada 100.000 habitantes aprox. 
Los internos y los mismos  funcionarios de prisiones se quejan frecuentemente del hacinamiento 
que existe en las mismas, a pesar de la puesta en funcionamiento de nuevos centros 
penitenciarios en la última década. 

Los medios de comunicación nos ofrecen cada día un conjunto de actuaciones delictivas que se 
concretan fundamentalmente en el tráfico de drogas, en el robo y en el hurto. Durante estos 
últimos años ha crecido también el número de delitos relacionados con las infracciones de tráfico 
y con la violencia doméstica, especialmente contra las mujeres y con la trata de personas casi 
siempre también mujeres. Ante la constatación de estos hechos delictivos, todos tenemos claro 
que la sociedad tiene derecho a protegerse contra quienes atentan contra la seguridad de sus 
miembros o contra sus legítimos bienes. Por ello, la sociedad pide la intervención de las Fuerzas 
de Orden Público y, en determinados casos, exige un endurecimiento de las penas privativas de 
libertad para los delincuentes. Con frecuencia suele decirse que ellos mismos se han buscado el 
ingreso en la prisión con su conducta y, consecuentemente, debe caer sobre ellos todo el peso de 
la ley hasta que cumplan las penas estipuladas en el ordenamiento jurídico  por razón de sus 
actuaciones equivocadas y delictivas. Ciertamente el ser humano es responsable de sus actos y, 
por tanto, debería actuar en todo momento teniendo en cuenta la repercusión de los mismos en 
sus semejantes o en la convivencia social. 

Ahora bien, sin quitar un ápice a lo dicho anteriormente, cuando analizamos la realidad familiar y 
social de quienes delinquen y son privados de libertad por sus comportamientos delictivos, 
descubrimos un conjunto de situaciones en el desarrollo de muchas personalidades, que deberían 
hacernos pensar a todos, pues estas situaciones influyen decisivamente con el correr de los años 
en sus actuaciones y comportamientos. Muchos reclusos, sin culpa alguna por su parte, han 
nacido en el seno de familias desestructuradas, han crecido en un ambiente social enfermo, han 
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tenido que hacer frente a graves problemas económicos y han vivido con profundas carencias 
educativas y afectivas. 

Este conjunto de cosas influye decisivamente en la evolución de la personalidad y, en bastantes 
ocasiones, impide a las personas que pasan por ellas acceder a un puesto de trabajo, conseguir 
una formación integral o lograr una estabilidad en la vida. Partiendo de estos antecedentes, la 
delincuencia suele ser la salida no buscada ni deseada, pero que aparecerá desgraciadamente 
mientras no se pongan los medios necesarios y adecuados por parte de las instituciones y de la 
misma sociedad para erradicar la pobreza, la marginación, las graves injusticias sociales y las 
enormes desigualdades económicas que todos percibimos en nuestra sociedad. Lo cual es, 
ciertamente, una tarea harto difícil y compleja. 

Si a lo dicho anteriormente añadimos la concepción de la libertad humana, tan difundida y 
defendida hoy en ciertos ambientes sociales, como la simple capacidad de tomar decisiones sin 
ser coaccionado por nada ni por nadie y sin referencia alguna a la verdad y al bien, cabría 
entender el crecimiento de los comportamientos delictivos, especialmente entre los jóvenes. Si 
no existe Dios ni una verdad absoluta a quienes referir nuestros comportamientos, cada uno 
puede actuar según sus gustos, caprichos y apetencias, sin tener en cuenta para nada a los demás 
y sin referencia a los valores éticos, morales y espirituales. De este modo la libertad llega a 
confundirse con el egoísmo más brutal. Sin tener en cuenta la moralidad de los actos humanos, se 
equipara lo que es legal con lo que es moral; se piensa que todo lo que es aprobado por las leyes 
se puede realizar, aunque esto sea moralmente deplorable. 

 

La sociedad no puede cerrar sus ojos a los encarcelados 

Ante estas actuaciones delictivas, ante la realidad de las prisiones y  la situación de quienes viven 
privados de libertad, la sociedad generalmente suele mirar para otro lado. Toda la 
responsabilidad en la atención a los reclusos suele recaer en los responsables de las instituciones 
penitenciarias y en los funcionarios de prisiones. En este sentido hay que alabar los esfuerzos 
realizados durante los últimos años con el fin de impulsar la programación de actividades 
educativas y formativas dentro de la prisión como el camino más adecuado para la reinserción de 
los reclusos. En este aspecto, la Pastoral Penitenciaria y Cáritas Diocesana, junto con otras 
instituciones, están llevando a cabo un trabajo admirable en el centro penitenciario de Brieva. 
Asimismo es necesario valorar y reconocer los planteamientos alternativos a la prisión como 
pueden ser los trabajos en beneficio de la comunidad y los centros de reinserción social, teniendo 
en cuenta la levedad de las penas cometidas y en el arrepentimiento de los delincuentes. 

Ahora bien, como reconocen quienes conocen el funcionamiento de los centros penitenciarios, la 
privación de libertad y el aislamiento no están consiguiendo ni la disminución de la delincuencia ni 
la reinserción social de la mayor parte de las personas que pasan por la cárcel. Aunque el 
ordenamiento penitenciario señala, entre los fines de las instituciones penitenciarias, la 
reeducación del delincuente mediante una pedagogía personalizada y adecuada a la realidad de 
cada interno, sin embargo en la práctica solamente suele conseguirse el castigo. Ya sé que la 
solución del problema no es fácil. Es más, estoy convencido de que los responsables de prisiones 
le están dado muchas vueltas a este tema y que tienen mucho más claro que yo cual debería ser 
la solución del problema. No obstante, me atrevo a plantearlo con todo respeto porque pienso 
que, si no se consigue una transformación de la mente y del corazón de cada interno durante el 
tiempo de estancia en el centro penitenciario de modo que llegue a actuar de acuerdo con unos 
criterios de valores humanos y cristianos, será muy difícil, por no decir imposible, erradicar la 
delincuencia y dar pasos firmes en la reinserción social de los que han delinquido. 
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Precisamente, pensando en la persona del delincuente, todos los miembros de la sociedad 
deberíamos hacer una reflexión sobre la importancia del acompañamiento, cercanía y consejo a 
quienes son acusados por sus comportamientos delictivos en los momentos previos a la 
celebración del juicio y, posteriormente, en la prisión. La experiencia nos dice que, en muchos 
casos,  quienes han delinquido pasan por la más terrible soledad y por el abandono total. Si 
tenemos en cuenta que el encarcelado debe ser reinsertado nuevamente en la sociedad, ésta 
debería acompañarlo en todo el proceso con profundo respeto y afecto para acogerlo 
nuevamente al salir de la prisión y no abandonarlo a su suerte. 

Por otra parte, sería muy conveniente que en el seno de la sociedad surgiesen asociaciones o 
instituciones que acompañasen a quienes han sufrido o sufren en sus carnes los efectos de los 
comportamientos y de  las actuaciones violentas de los delincuentes. Todos conocemos, bien por 
nuestra relación personal o por los medios de comunicación, los traumas psicológicos y las 
dificultades de todo tipo, que experimentan muchas personas al tener que soportar la extorsión 
de drogodependientes, las vejaciones y la violencia de la prostitución o el zarpazo del terrorismo. 
Estas víctimas inocentes necesitan cercanía, acompañamiento y cariño, no sólo de cada miembro 
de la sociedad, sino también de las instituciones sociales y políticas. 

 

La Iglesia debe mirar la prisión con los ojos de Dios 

Los cristianos vivimos en el seno de la sociedad y, por tanto, la realidad de las prisiones y la 
búsqueda de medios para prevenir la delincuencia no deben ser ajenos a nosotros. Pero, además, 
la Iglesia y cada uno de sus miembros no pueden vivir al margen de la realidad de las personas 
encarceladas, pues ellas son, con seguridad, las más pobres de la sociedad. A la luz de la Palabra 
de Dios y contando siempre con su gracia, el cristiano debe avanzar cada día en su constante 
conversión al Señor hasta lograr que su modo de pensar, juzgar, vivir y actuar coincida con lo que 
Dios quiere de él. La contemplación de la realidad con los ojos de Dios y con los sentimientos del 
corazón de Cristo nos ayudará a descubrir que todo ser humano ha sido creado a imagen y 
semejanza de Dios y, por tanto, tiene una dignidad y unos derechos que no pueden ser violados 
por nadie. Estos derechos no quedan destruidos a pesar de los delitos cometidos y, por tanto, 
cada ser humano debe ser respetado, valorado y tratado, no tanto por lo que haya podido hacer 
en el pasado, sino por lo que es en verdad. 

El cristiano sabe muy bien que Dios, en la persona de Jesucristo, ha venido al mundo para salvar 
lo que estaba perdido (Lc 19, 10).  En cumplimiento de los anuncios y profecías del Antiguo 
Testamento,  Jesús comienza su vida pública afirmando con profunda convicción en la sinagoga de 
Nazaret que su misión consiste en evangelizar a los pobres, en proclamar la liberación a los 
cautivos, en dar la libertad a los oprimidos y en proclamar un año de gracia del Señor (Lc 4, 18-19). 
Para llevar a cabo el encargo recibido del Padre, Jesús, en contra del criterio de los fariseos, come 
con los publicanos y pecadores  para mostrarles la  misericordia  entrañable del Padre (Mt 9, 11) y 
para invitarles a la conversión de sus pecados. Dios no quiere la muerte del pecador, sino que se 
convierta y viva. En la Última cena, adoptando la actitud propia de los esclavos, Jesús lava los pies 
a sus discípulos e instituye el mandamiento nuevo del amor, invitándoles a hacer con los demás lo 
que Él mismo, que es su Señor y Maestro, ha hecho con ellos. 

Por otra parte, cuando escuchamos y meditamos la Escritura, descubrimos que algunas de sus 
enseñanzas son especialmente llamativas y exigentes. Concretamente, cuando Jesús nos ofrece 
los criterios con los que serán juzgados en el último día los comportamientos de los hombres. 
Aquel día, el Señor, identificándose con los más pobres y humildes, dará a cada uno según la 
actitud de amor o desamor para con ellos: “Venid, benditos de mi Padre, porque tuve hambre y 
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me distéis de comer, tuve sed y me distéis de beber… Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno 
preparado para el Diablo y sus ángeles. Porque tuve hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y 
no me disteis de beber… estuve enfermo y en la cárcel y no me visitasteis… En verdad os digo que 
cuando dejasteis de hacerlo con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de 
hacerlo. E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna” (Mt 25, 41-46). 

Contemplando atentamente estas enseñanzas de la Escritura y teniendo en cuenta que las 
personas privadas de libertad en la cárcel son probablemente las más pobres de la sociedad, la 
Iglesia, además de orar constantemente por ellos, por su conversión y reinserción, debe 
proponerles a Jesucristo, como el Camino, la Verdad y la Vida para llegar al encuentro con el 
Padre, que les dará su sanación completa de cuerpo, mente y espíritu. Además la Iglesia, y por 
tanto cada miembro de la misma, debería hacer un esfuerzo por descubrir los valores positivos 
que, sin duda, existen en cada ser humano, sabiendo perdonar sus comportamientos errados, 
confiando en sus propósitos de recuperación y acogiendo a cada uno como alguien que nos 
pertenece. No todo es negativo en las personas y en las vidas de los reclusos. 

Pensando en la invitación de Jesucristo a vivir en su amor, y en la necesidad de expresar y 
concretar ese amor en las relaciones con nuestros semejantes, son especialmente conmovedoras 
aquellas palabras del Papa Pablo VI a los presos de Roma. Les decía el Papa: “Os amo, no por 
sentimiento romántico o compasión humanitaria, sino que os amo verdaderamente porque 
descubro siempre en vosotros la imagen de Dios, la semejanza con Él, Cristo, el hombre ideal que 
sois todavía y que podéis serlo”. 

 

Algunos compromisos de una Pastoral Penitenciaria 

El amor cristiano, derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo, debe expresarse no sólo 
en los comportamientos con quienes nos aman a nosotros. Esto lo hacen también quienes no son 
creyentes. El verdadero amor debe manifestarse en el perdón y la oración hacia aquellos que no 
piensan como nosotros, nos calumnian y persiguen. Esto debe impulsarnos a amar a cada uno de 
nuestros semejantes como hermanos muy queridos, teniendo en cuenta que cualquier persona 
puede ser un delincuente ante la ley y ante la sociedad, pero sin embargo es un ser humano como 
todos los demás, un hijo de Dios, una criatura  sagrada digna del mayor respeto. 

Partiendo de la exigencia evangélica de mostrar el amor de Dios a nuestros semejantes, en estos 
momentos debemos dar gracias al Señor por la abnegada y generosa labor pastoral que están 
llevando a cabo los capellanes de prisiones, los religiosos y muchos cristianos laicos. Ellos trabajan 
pastoralmente en los centros penitenciarios con la profunda convicción de que todos necesitamos 
el encuentro con Jesucristo, como el amigo que nunca nos falla y como el único que puede liberar 
al ser humano de todos sus pecados,  debilidades y miserias, de sus angustias más profundas. 
Jesucristo ha venido al mundo para liberarnos de todas nuestras esclavitudes. Por eso, más allá de 
la libertad física, está la libertad moral, conseguida por Cristo en la cruz para el perdón de 
nuestros pecados. 

Pero, además de reconocer y valorar la labor humanitaria y evangelizadora de estos hermanos, 
todos los miembros de la comunidad cristiana deberíamos plantearnos con gran seriedad la 
importancia de la Pastoral Penitenciaria. El olvido de esta pastoral puede producir una cierta 
sensación de desánimo y soledad en quienes están a pie de obra, al constatar la falta de apoyo y 
de colaboración por parte de los católicos, miembros de las comunidades parroquiales y de la 
Iglesia diocesana. 
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Pensando en el futuro, al mismo tiempo que elevamos nuestra súplica al Señor por las 
necesidades de los reclusos y por los problemas de sus familiares, sería muy provechoso 
establecer contactos y encuentros en las parroquias o arciprestazgos con aquellas personas que 
trabajan ya en la Pastoral Penitenciaria y que conocen bien la situación de las cárceles y los 
problemas de quienes viven privados de libertad en las mismas. Necesitamos tener mayor 
información sobre la realidad de la prisión y de las tareas que llevan a efecto las personas que se 
ocupan de ella, en concreto de la Pastoral Penitenciaria. A partir de esta sensibilización de la 
comunidad cristiana, podrían surgir grupos de creyentes dispuestos a conocer, acompañar y 
escuchar a quienes están en los centros penitenciarios, actuando siempre en coordinación con los 
responsables de la Pastoral Penitenciaria en nuestra diócesis. Efectivamente, existen miembros de 
nuestras comunidades que están sufriendo las consecuencias de sus comportamientos sociales en 
la prisión. 

Como seguidores de Jesucristo, no podemos permitir que los problemas de estos hermanos y las 
dificultades que experimentan sus familiares, les afecten solamente a ellos. Estos problemas 
deben afectarnos a todos y todos deberíamos implicarnos con más generosidad en la solución de 
los mismos.  Esto lleva consigo una integración de la Pastoral Penitenciaria en los programas 
pastorales diocesanos y parroquiales y una mejor coordinación de las delegaciones diocesanas 
con otros grupos eclesiales, especialmente sensibilizados con la pastoral social y caritativa. 

Una verdadera Pastoral Penitenciaria no puede limitarse a la atención humana y a la ayuda 
espiritual de los reclusos. También debe tener muy en cuenta el sufrimiento y el desamparo de 
quienes han sido víctimas de la actuación delictiva de sus semejantes y de la situación de pobreza 
y marginación de los familiares de los presos. En muchos casos, tanto las víctimas como la familia 
del recluso tienen que vivir su dolor en la mayor soledad. Esto nos obliga también a plantearnos la 
reinserción social de los encarcelados, una vez que han cumplido las penas correspondientes y 
recuperan de nuevo la libertad; así como la prevención de los delitos en los más jóvenes. 

Puesto que los pobres han sido los preferidos del Señor y los encarcelados son especialmente 
pobres, la comunidad cristiana debe esforzarse por expresarles el amor de Dios. Los cristianos no 
podemos permitir que quienes experimentan el desamor, la incomprensión y, en ocasiones, la 
exclusión de la sociedad, se sientan también marginados por parte de la Iglesia. 

 

Personas e instituciones a quienes afecta esta carta pastoral 

Para concretar los destinatarios de esta carta pastoral, hemos de considerar que el aporte original 
del Evangelio al mundo penitenciario consiste en el compromiso de esperanza que brota de la fe y 
que impulsa a trabajar decididamente con toda la sociedad para conseguir que los deseos se 
conviertan en realidad. Este compromiso de esperanza es una propuesta dirigida a todos sin 
distinción: a cada cristiano, a las víctimas de la delincuencia, a los profesionales penitenciarios y a 
los mismos delincuentes que están llamados también a participar en la pastoral de la justicia y de 
la libertad. Al compromiso evangélico de sembrar esperanza en todos los ámbitos de la Pastoral 
Penitenciaria (que bien pudiéramos apellidar Pastoral de la Esperanza, de la Justicia y de la 
Libertad) están llamadas las instituciones sociales y eclesiásticas que confiesan a Cristo como la 
LUZ verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo. 

Y así ese compromiso es propuesta que se dirige: 

– a la Familia que es la iglesia doméstica, en la que nacen, se nutren y crecen los auténticos 
valores personales y sociales; 
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– a la Parroquia, que está llamada a vivir con normalidad la Pastoral Penitenciaria como una de las 
tareas ordinarias de su vida cotidiana; 

– al Arciprestazgo, hogar de fraternidad y taller de pastoral, que aglutina un conjunto de 
parroquias, y que puede contribuir a relacionar la tarea pedagógica de cara a la prevención de la 
delincuencia, con el acompañamiento de los internos en los centros penitenciarios, y a la 
elaboración de propuestas operativas encaminadas a la reinserción de los mismos; 

– a los Movimientos apostólicos, llamados a transformar los diversos ambientes en los que se 
mueven y a humanizar evangélicamente las estructuras de la sociedad; 

– a los Institutos y Congregaciones Religiosas, que, fieles a su propio carisma, están llamadas a 
vivir en la frontera de la búsqueda del sentido de la vida de la humanidad y a arriesgarse a abrir 
caminos nuevos en la sociedad. 

Todas las comunidades cristianas concretas, mediante su acción consciente y consecuente, han de 
ofrecer a la sociedad, en general, y al sistema penitenciario, en particular, propuestas precisas y 
alternativas comunitarias para que se traduzcan en experiencias reales, en orden a la prevención 
de la delincuencia, del acompañamiento y reeducación de los internos y de la reinserción de los 
que han sufrido la experiencia del encarcelamiento. 

Toda la Diócesis tiene la responsabilidad de potenciar el dinamismo de la Pastoral Penitenciaria en 
cuanto pastoral de la justicia, la dignidad humana y la libertad. Lo ha de hacer promoviendo la 
conciencia de los cristianos para que asuman el apostolado de la justicia, dignidad humana y 
libertad como el compromiso social de la fe. Se trata de una singular  acción evangelizadora que 
tiene como destinatarios los miembros más afligidos y olvidados y los ambientes más deprimidos 
y marginados de la comunidad diocesana, con quienes también el Señor Jesús quiso identificarse. 

 

Propuestas concretas de trabajo 

Invitamos a cada parroquia de la diócesis a realizar un trabajo particular sobre la carta a lo largo 
del nuevo curso pastoral 2016/17: lectura comunitaria o por grupos y reflexión posterior en base 
a una serie de preguntas generales. Posteriormente, la delegación de Pastoral Penitenciaria se 
ofrece para mantener un encuentro y poder dialogar sobre lo que os haya interpelado la lectura 
de la carta y, también, para acompañar los posibles retos que hayan surgido. 

 

Preguntas sugeridas: 

1.- ¿Qué aspectos concretos han llamado tu atención tras la lectura de la carta? 

2.- ¿Te parece que la sociedad acompaña a las personas penadas en su proceso (juicio, prisión y 
post-prisión) y a las víctimas? 

3.- ¿Qué contacto tiene la parroquia con personas encarceladas y sus familias? ¿Hay feligreses 
que hayan pasado por la cárcel o estén actualmente en ella? ¿Miramos esta realidad con los ojos 
de Dios? 

4.- ¿Qué objetivos se puede marcar tu parroquia en el ámbito de la Pastoral Penitenciaria a partir 
del trabajo sobre esta carta pastoral? ¿Podría ofrecer alguna propuesta para la reinserción social 
de las personas reclusas? 

——- 
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Os recuerdo, finalmente, las palabras que el Papa dirige en este Año Jubilar de la Misericordia a 
las personas reclusas, para quienes el Padre ejerce una especial atención y cuidado: que a todos 
ellos llegue realmente la misericordia del Padre que quiere estar cerca de quien más necesita de su 
perdón. Y que este Año Jubilar nos acerque también a nosotros, cristianos de la diócesis de Ávila, 
a las personas carentes de libertad y a quienes se ocupan de ellos mediante la Pastoral 
Penitenciaria y de Cáritas Diocesana. 

Que Nuestra Señora de la Merced mantenga firme la esperanza de quienes viven privados de 
libertad y nos conceda a todos contemplar a cada ser humano con los sentimientos de amor y 
compasión de su Hijo Jesucristo. 

 

Ávila, fiesta de Nuestra Señora de la Merced del Año Jubilar de la Misericordia 2016. 

+ Jesús, Obispo de Ávila 
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CCAALLEENNDDAARRIIOO  DDEE  

AACCTTIIVVIIDDAADDEESS    

AAÑÑOO  22001177  
 

        

 

 

 
Actividad Fecha y lugar 

 
Congreso Mundial de Pastoral Penitenciaria 7–11 febrero 

Panamá 
 

  
XVIII Encuentro del Área Social de Pastoral Penitenciaria 

 
 

07-08 abril 
Franciscanas Misioneras 
C/. Santa Engracia, 140 

28003 MADRID 
 

  
XXI Encuentro de Juristas - Pastoral Penitenciaria 

 
02 – 03 junio 

Franciscanas Misioneras 
C/. Santa Engracia, 140 

28003 MADRID  
  

Semana de Pastoral Penitenciaria 2017 
 
 

17 – 24 septiembre 
Parroquias 

Capellanías Prisiones 
Delegaciones Diocesanas 

 
  

XIX Jornadas de Capellanes de prisiones y 
Delegados/Coordinadores Diocesanos de Pastoral Penitenciaria 

 

17-18-19 octubre 
Franciscanas Misioneras 
C/. Santa Engracia, 140 

28003 MADRID 
 

  
Encuentro Formativo del Área Religiosa: Voluntariado 

 
 

 

27-28-29 octubre 
Franciscanas Misioneras 
C/. Santa Engracia, 140 

28003 MADRID 

 


